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INTROlJlICClON 

La de nolllinaciún del tcma sobre que me corresponde exponer es la 
de "Comelltarios al Lihro III del Código de Comercio desde la pe rs· 
pectiva de las operaciones aduan eras y de la ac tividad de lus agentes 
de aduana", 

Por razones de orden y en búsqueda de una claridad en las ma te­
nCis a que me referiré. prefe riría que el tema se denominara "Comen­
tari os al Libro 1Il desde la perspectiva de la ac tividad de los agentes 
de auuana y de las operaciones aduaneras". 

Atendidos los innulllcrJ blcs puntos que nodrían ser tocados en la 
exposición. algunos de cierta importancia, otros de mucha y tal vez 
unos cuantos que tiene n más relevancia académ ica que práct ica, he 
querjdo escoger, den tro de cuatro grandes temas , algunas mater ias 
cuyo análisis puede resultar interesante. Desde luego, dejo en claro 
que no es mi pretensión deci r la última palabra sobre ninguno de 
ellos. Su naturaleza es , en algu nos casos, tan compleja para buscar so­
luc jones que éstas irán siendo dadas, con el tiempo, por la prá tica, 
por el acuerdo de los intervinien(cs y, a lo mejor, en muchos casos, 
por la jurisprudencia de los tribunales. 

Varias de las cuestiones que plantearé no son nuevas. Pero sí quie­
ro deci r, a modo introduc torio. que la diclación del Libro III del 
Có digo de Comcrcio, además de diversos otros méritos, ha tenido la 
virtud de aclarar algunas cuestiones y de convocarnos a pensar acerca 
de muchas otras. Ten emos la esperanza de que aquellas que no están 
resucitas ni por]a ley ni p or la pr~ctica PUCd,Ul siquiera ser esb ozadas 
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en un sem inario COIll O éste ~n húsqucda Jc <:Ilguna solución razO­
nable. 

Las gralh.lcs Illateri<,s que he cscogiJo. dentro de las cuales, n su 
vez, tocaré sólo algunos pUlJloS especlficos. son el Conocillljellto de 
Emoarque. en primcr lugar. En segundo ténllinu , quién recibe en los 
puertos chilenos la mercan¡; ía del transportad o r. Fu tercer lugi.lr, 
subre quien recae la obligación de dilr los avisos respectu de la con­
dición en que ha arriba do la carga y en qué casos dichos avisos deben 
ser dados; por último, algunas consideraciones acerca del límite de 
responsabilidad en los casos en que la mcrcanc ia se encuentra depo­
si tad a en los recintos de depósito aduanero. 

En lo que se refiere al Conocimiento de Embarque. pienso que 
hay dos materiaS que pueden ofrecer iJlterés para la perspec tiva ue 
las operaciones aduaneras y de la at~tividad lit' los i:lge1l1cS de <Juuana. 
Ellas son, en primer lugar , la vinculada con la figura del consigna tario 
de la mercancía y la circunstancia de que éste se encuentra inserto 
dentro de un contexto general de regulaciones del come rcio ex terior 
en donde intervienen disposiciones del Compendio de Nonnas de 
lrnporl<Jción, Ordenanza de Aduanas y CompellJ io de Normas 
Aduaneras, a más de aquellas conteniu<Js en el Código de Comerc io. 
En segundo término, las cuestiones que sobre valoración aduanera 
pueuen producirse , atendiua la· extensiólI que el contrato de lr:ms­
porte maritilllo, de cuya existencia el Conocimiento de Embarque es 
prueba, puede tener. 

Antes de entrar en mat.eria y como explicación de algunas de las 
cosas 4UC se seguirán, creo que es bu~no recordar dos cuestiones que 
son prácticas y que servirán para cOJlJprender algunos de mis comen ­
tarius. 

El Servicio Nacional de Aduanas es el Servicio al cual le corres­
ponde vigilar y tist.:alizar el paso de Illercancías por bs co.stas. fronte· 
ras y aeropuertos tle la Republica, intervenir en el tráfico internacio­
nal para los efectos de la recaudacióll de los impuestos a la impor­
tación, exportación y otros que determinan las leyes y de generar las 
estadisticas de ese tráfico por las fronteras. Asi Jo indica el artíc ulo 
l° inciso segundo de la Ordenanza de Aduanas. 

Por su parte, el ar tículo 227 de la Ordenanza de Aduanas define 
al agente ue aduana como un profesional auxiliar de la función pú­
blica adllanera. cuya licencia lo habilita ante la Adua na para prestar 
servicios a terceros como gestor en el despacho de mercancías. 
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Conviene precisar que esta "auxiliariedad" que de la funci ón pú­
blica aduanera se asigna al agente de aduaua no es una mera declara­
ción simhólica de la ley, sino que tiene concreción práctica de ex tra­
ordinaria importancia. En efecto , confonne al actual sistema de des­
pacho, que ha probado ser particulannente eficaz, el agente de 
aduana recibe de su mandante , importador o exportador. toda la do­
cumentación necesaria para efectuar el despacho de mcrcandas y 
en base a esa documentación el agente confecciona una declaración 
por la que fonllaliza la destinación aduanera , presentando al Servicio 
Nacional de Aduanas sólo tal declaración y conservando en su archi­
vo la documentación 4ue le ha servido de rcspaJdo. Es el Direc tor 
Nacional de Aduan as el qu e, por medio de resolución, señ ala los 
documen tos, visaciones y exigencias que se requieren para la trami­
tación de las destinaciones aduaneras y, consecuencialrnente. los an­
tecedentes de base con que debe contar el despachador agenle de 
aduana para presentar la destinación aduanera. Po r ello cobra im­
portancia desde el punto de la actividad del agente , lo que pueda de­
cirse m;h adelante acerca de la valoración aduanera que se asigna a la 
mercancía en la declaración de importación y tiene también impor­
tancia, dentro uel análisis que se hará, la figura del consignatario en 
cuanto aparece indicada en el Conocimiento de Emba~qlle y en 
01anto es, en definitiva, aparezca ·o no individualizado en dicho Co­
nocinliento , la persona que puede proceder a e fectuar , por medio de 
su agente, la declara l~ ión aduanera. 

La segunda consideración que conviene hacer antes de entrar en 
materia , es la de que las cuestiones a que me referiré deben ser enfo­
cadas teniéndose en cuenta qu e las mismas se encuentran regul adas 
por disposiciones legales y reglamentarias de distinlo o rden y origen 
y que , salvo lajerarquía de las normas, ninguna de ellas tiene especial 
preferenciao prelación sobre la otra. Existe, en verdad, una suerte de 
~svirtuación cuando se analizan algunas de es tas cosas, bajo el pris-
111.:1 de un solo cucrpo legislativo, como si se pudiera resolver una 
cuestión en que intervienen normas que regulan el come rcio exterior, 
el paso de mercancías por las fronteras, la tributaciún intenla y ex­
terna , los procedimientos para cl uespacho y para ull a adeclla<ia ace r­
tación de Jos tributos y el transporte intemacional de las mercandas, 
mjo el prisma de lo que dice , ya sea el puro y sol o Código de Co­
merc io , la sola Ordenanza de Aduanas, el solo Compendio de Nor­
maS de 'Importación del Banco Central de Chile u o tros cuerpos lega-
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les y reglamentarios de similar naturaleza. Todos ellos deben ser con· 
siderados y. atendida ]a circunstancia de que han sido dictados en dis­
tintas épocas, con distintos prismas y, a veces, con distintos objeti­
vos, forzosamente debe hacerse un análisis con textual de toda la 
nonnativa, buscando las soluciones que resulten jurídicamente más 
aceptables a cada cuestión en particular. 

DOS CUESTIONES VINCULADAS CON EL CONOCIMIENTO 
DE EMBARQUE 

lIemos dicho que en 10 que se refiere al Conocimiento de Embar­
que, revisaremos dos cuestiones: Por una parte, la in tervención del 
consignatario y, por otra, el problema de valoración aduanera en 
relación con el flete y la extensión del contrato de transporte marí­
timo. 

EL CONSIGNAT ARIO 

No es mi ánimo, por razones obvias, en esta exposición, .referinne in 
extenso, al consignatario de las mercancías, toda vez que su sola 
mención y el análisis de las implicancias de ese participante en el 
comercio marítimo, sus derechos, obligaciones y responsabilidades 
ameritarían una exposición dedicada exclusivamente al mismo. 

Quiero referirme, en cambio, a un punto muy concreto en relación 
con el consignatario de las mercancías y es el vinculado con la preo­
cupación que en algunos casos se ha manifestado por los transporta­
dores marítimos acerca de la detem1inación de quién es el consigna­
tario y quién CS, en consecuencia, la persona que tiene la titularidad 
como tal y se encuentra legitimado para efectuar las operaciones 
aduaneras y de comercio exterior correspondientes. 

Las dudas provienen de la circunstancia de que, en muchos casos, 
cuando arriba la mercancía a puerto chileno, quien será el importa­
dor de las mercancías no cuenta en su poder con un original del Co­
nocimiento de Embarque y, a mayor abundamiento, con cierta fre­
cuencia en las copias no negociables de dicho Conocimiento que 
puedan existir, figura como consignatario de las mercancías un banco 
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comercial y quien pretende importar las IIlcrcallclas aparece sólo 
como la persona a la cual debe notificarse por el banco. 

No quiero entrar, aquí, a un lato análisis acerca de que previo a 
que una persona presente una declaración de importación debe en· 
contrarse autorizada para hacerlo por el Banco Central de Chile, al 
emitir el respectivo Informe de Importación; no creo, tampoco, ne­
cesario referinne a la documentación de alternativa a la existencia de 
un Conocimiento de Embarque ---consistente en un certificado emi­
tido por el banco consignatario que contempla el Compendio de 
Normas Aduaneras, ni a la circunstancia de que tanto el agente de 
aduana que confecciona la declaración respectiva, como el Servicio 
Nacional de Aduanas, deben efectuar una exhaustiva revisión en or­
den a que quien presenta la declaración de importación o de otra 
destinación auuanera sea legitimado para hacerlo. 

Para poner fin a la aprensión que algunos manifiestan en orden a 
que habría cierta responsabilidad por no entregar la mercancía a 
quien corresponde, esto es, por entregar la mercancía a persona dis­
tinta del consignatario, creo que es importante referirse a la circuns­
tancia, así por lo demás detenninada por el Servicio Nacional de 
Aduanas, en el sentidu que, de acuerdo a las nonnas aduaneras vigen­
tes, las mercancías que entran o salen del país deben ser presentadas 
a la Aduana y, posteriormente, entregadas a los recintos de depósito 
aduanero, por lo que la responsabilidad de los transportadores dura 
hasta el momento en que de confonnidad al N° 3 del artículo 938 
del Código de Comercio, se entrega a los recintos de al111:Jcen:.Jlllien· 
to, no habiendu por ende entrega directa del transportador a los con­
signatarios. 

El propio Servicio de Aduanas ha dictaminado que incluso en 
aquellos casos del denominado <lretiro directo" tampoco se puede 
hablar de una entrega directa de las mercancías del transportador al 
consignatario, ya que siempre en estos casos, como el tdJllite antici­
pado, la circunstancia que las especies no vayan a permanecer en de­
pósito, no exime de la obligación de entrega de las mercancías a los 
recintos de almacenamiento y la emisión del respectivo lJoclIJIlcnto 
llnica Portuario (DPU), lo que implica que el agente de aduana. 
cuando retira, recibe jurídicaIllcnte las mcrcancÍas del almacenista y 
no del transpurtista. 

La solución que se indica tiene aplicación plena, a nuestro juicio, 
en los casos en que el transportador marítimo efectúa por su cuenta 
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la dcs(arga de la llIen.:ancía y las operaciones purtuarias correspon­
di entes hasta la entrega al encargado del recinto de depósito aduane· 
ro. sea ésta efectiva par<:l su depósito o sólo pélra el retiro di rec t o de 
la carga. 

Se complica, sin embargo, la figura, en el evento en que quien 
aparece como consignatario de la carga, con tra ta' por su cuenta con 
una agencia de est iha y desestiha la descarga de la misma . En este 
event o, y particlllarmenfe cllando la agencia ete estiba y dcsc!'t iba rc<.t · 
lita la faena completa de descarga , puede decirse que opera lo indi­
cado en la letra a) del art ículo 983 del Código. en el sentido de que 
la responsC4hiliclad del transportador tennina en el momento ell 'lIle 
se pone la mercanc ía ell puder del consign atario, sin perjuicio de qu e 
la agencia de estiba que ha sido contratada por éste o por su agent.e 
deba a su vez entregar la mercancía al encargado del recinto de depú· 
silu aduanero, de acuerdo a la normativa aduanera vigente_ 

En el caso en que la o peración se lleve a efecto desde la bodega de 
la nave por una agencia de estiba y desestiba contratada por el con­
sigJlatario , es de prudencia del transportador marítimo exigir una 
comprobación en el sentido de que dichet agencia ha sjdo efectiva­
mente contratada por quien eS consignatari u de la carga. Sería el úni­
co evento, a nuestro juicio, en que la aprensión a que ha hecho refe­
rencia resulta razonabl e. 

VALOKAClON AUUANEKA y COSTO TEKMINAL INCLl' lUO 
EN EL H .lTE 

Sin entrar en det<llles acerca de la valori l.etdón aduanera, y teniendo 
61 consideración que sólo el valor CIF de la me rcancía constituy e la 
bast' illlponible del uere¡:;ho ad valorelll , tributo que en la adual idad 
es el gravamen aduanero por excelencia de be hacase tina breve con· 
síderación acerca de la circlIllstancia de que, con cier1a frec uencia , se 
incluye en el flele conespondiclltc al contrato de transporte mar íti­
lOO , el denominado "costo tenllinal", esto es, el importe que debe 
cancelarse por las operéicioncs portuarias efectuadas en el puerto de 
destino. 

Regularmente el referido costo no se encuentra ucglosado del 
fle le propiamente tal , por In que existe, en la práctica, en la deler­
minadón del valor aJuanero ulla incorrección que lleva. como con· 



secuencia, el que se cancelen gravámenes aduaneros por sumas que no 
fonuan parte del valor aduanero de acuerdo a las nomlas vigentes. 
Debe tenerse en consideración que, a su vez. el referido gravamen 
aduanero es parte de la base imponible del Impuesto al Valor Agre· 
gado que afecta a la importación y, eventualmente, parte de la hase 
imponible de otros tributos internos aplicables a la importación. 

La tributación , tanto interna como externa. que afecta a una 
importación debe ser exacta y así como es reprochable el que se 
paguen menos tributos que los que corresponde, igualmente lo es el 
que se paguen tribu los de más . 

Por eJlo, sólo quiero llamar la atención acerca de la circunstancia 
de que, en beneficio de todos, y particularmente en benelkio del 
importador en los Casos en que los llamados "Costos tenninalcs" y 
olros que no fonllan parte del valor aduanero, son cargados por el 
transportador marítimo al importador. es imprescindible que exista 
el debido desglose de los mismos para un correcto acertamiento de 
los tributos. 

¿QUIEN RECIBE LA CARGA EN PUERTOS CHILENOS? 

La materia ya ha sido tratada. Mi deseo , aquí, es sólo enfatizar que 
de acuerdo a diversas disposiciones de la Ordenanza de Aduanas, en 
tre las cuales pueden citarse el artículo 61 inciso primero y el artículo 
79, además de lo que resulta del contexto de muchas otras en puertos 
chilenos la mercanCJa es recibida por el encargado del recinto de de­
pósito aduanero. el que en los puertos más importantes es la Em· 
presa Portuaria de Ch ile 

Por lo mismo, como ya se ha dicho, tiene plena aplicación lo dis· 
puesto en el artículo 983 letra c) del Código de Comercio, en el sen­
tido de que cesa la responsabilidad del transportador en el momento 
en que se pone la mercancía en poder de una autoridad u otro ter­
cero, a quien, según las leyes O reglanlCntos aplicables en el puerto de 
descarga hayan de entregarse las mercancías. 

Sólo en el evento en que el consignatario contrata una agencia de 
estiba y desestiba para que realice faenas a bordo de la nave , la situa· 
cion es diferente por cuanto, en ese caso la responsabilidad del 
transportador tennina cuando pone la mercancía en poder del con· 
signatario . 

Llamo la atención sobre este punto por la circunstancia de que la 
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práctica indica que en los casos en que habiendo una declaración 
aduanera de trámite anticipado, esto es, tramitada la dcc1aración y 
pagados los tributos antes de la descarga de la mercancía, se procede 
al retiro directo de la misma, existe la tendencia a suponer que el en­
cargado del recinto de depósito aduanero juega sólo un rol pasivo en 
la operación, A nuestro juicio no es así y nuestra idea está conftr 
mada por la circunstancia de que ese encargado se encuentra obliga 
do a emitir un Documento Unico Portuario, que si bien no es reciho 
de depósito de la mercancía, constituye la constancia oficial de que 
la misma se ha descargado en puerto chileno y en su recinto. Y dicha 
constancia no carece de importancia, toda vez que en base a ella el 
encargado del recinto de depósito aduanero entrega al Servicio 
Nacional de Aduanas la relación de los hultos efectivamente recibi­
dos, a objeto de que, contrastando dicha relación con el Manifiesto 
se proceda a su cancelación y a la detemlinación de las mercancías 
recibidas en exceso ° en defecto. 

LOS AVISOS RESPECTO DE LA CONDlCION DE LA 
MERCANClA. ¿EN QUE CASOS DEllEN SER DADOS? 

El artículo 1027 del Código dispone que el hecho de poner las mer­
cancías en poder del consignatario hará presumir, salvo prueba en 
contrario, que el transportador las ha entregado tal como aparecen 
descritas en el documento de transporte o en buen estado, si éste no 
se hubiera emitido. Y agrega que no procederá esta presunción cuan­
do el consignatario ha dado aviso por escrito de pérdida o daño al 
transportador, si la pérdida o daño es visible, a más tardar al primer 
día hábil siguiente al de la fecha en que las mercancías fueron pues­
tas en su poder. Si la pérdida o daño no es visible, el aviso deherá ser 
dado a más tardar en el plazo de 15 días contado desde la fecha en 
que las mercancías fueron puestas en poder del consignatario. 

No es necesario dar aviso de pérdida o daño respecto de los que se 
hayan comprobado en un examen o inspección conjunta de las par­
tes efectuadas al momento de ser recibidas las mercancías por el con­
signatario. 

Del contexto de las normas contenidas en los artículos 1027 a 
1031 del Código, todos ubicados dentro de la Sección XV del Párra­
fo N° 3, sobre el contrato de transporte marítimo, puede llegarse a la 
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conclusión de que la presunción de que se establece en inciso prime­
ro del artículo 1027 sólo opera en el caso en que el transportador 
pone las mercancías en poder del consignatario, esto es, sólo opera 
en la situación contemplada en la letra a) del artículo 983_ 

La referida presunción, en consecuencia, no tendría lugar cuando 
la mercancía se pone por el transportador en poder de una autoridad 
u otro tercero a quienes, según las leyes o los reglamentos aplicables 
en el puerto de descarga , hayan de entregarse las mercancías _ 

Por lo dicho antcriomlente , en lo relativo a que en los puertos 
chilenos - por regla general- la mercancía no se pone en puder del 
consignatario, salvo el caso en que la desestiba se Ueve a efecto por 
una agencia de estiba y desestiba contratada por el consignatario, 
debe concluirse que tanlO la presunción a que se ha hecho referen cia, 
como los avisos contemplados en el artículo 1027, que tienden a de ­
jarla sin efecto, no tienen, en general, aplicación en las descargas que 
ocurren en puertos chilenos_ Con todo , me atrevo a pensar que la an­
terior, si bien es una solución que se sujeta estrictamente a las nOr­
mas legales vigentes , resulta demasiado rigurosa y que puede buscarse 
una adecuación, que de alguna manera contradice las disposiciones 
legales pero que, a lo mejor, se aviene más COn el espíritu de las 
mismas. 

Tal vez podría distinguirse al efecto, entre los casos en que la mer, 
cancía se retira en forma directa por el consignatario desde los re cin ­
tos de depósito aduanero y aquellos casos en que el encargado del 
recinto de depósito aduanero actúa , efectivamente, como depositario _ 

Para facilitar la exposición, diré que parece que no cabe duda de 
que en el caso en que el encargado del recinto de depósito aduanero 
reci be la mercancía y puede tenerla, en depósito, por un plazo regu­
lar de hasta 90 días, sin perjuicio de que éste pueda extenderse por 
más tiempo, aunque la mercancía caiga en presunción de abandono, 
no opera todo el sistema de presunciones y de avisos a que se refiere 
el art ículo 1027_ 

Debe reconocerse que , por lo regular el consignatario tiene acceso 
a conocer el estado de la mercancía cuando ésta arriba a puertochile­
no, en cuanto se refiere a las pérdidas o dal10s visibles_ La actuación 
del agente de aduana en esta materia resulta crucial. También es cier, 
to que, por medio del agente de aduana y para una correcta aplica­
ción de los tributos que afectan la importación , el consignatario 
puede efectuar un reconocimiento de las mercancías respecto no 
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sólo, como es obvio, de la condición externa de los envases. sino que 
de las pérdidas o daños en que han incurrido la mercancía misma. 

Con todo, son estas facilidades adicionales con que cuenta el con­
signatario respecto de una mercancía que ha arribado y que se' en­
cuentra depositada en los recintos de depósito aduanero. La mercan­
cía no se encuentra en poder del consignatario y, en consecuencia, 
no opera la presunción del artículo 1027. A mayor abundamiento, 
es posible, como de hecho ocurre con cierta frecuencia, que el con~ 
signatario no tenga noticia; durante los primeros días del depósito, 
de que la mercanCÍa consignada a su nombre ha arribado a puerto 
chileno. 

Desde el momento en que la presunción a que hacemos referencia 
no opera en este caso, tampoco es precedente la idea que algunos 
han sostenido en el sentido de que el plazo dc los avisos que desvir­
túan la fuerza de la presunción debe comenZar a correr desde el mo­
mento en que el consignatario retira 1a mercanCÍa desde los recintos 
de depósito aduanero. A nuestro juicio, simp1emente, cuando la 
mercancía es depositada en los referidos recintos no tiene aplicación 
el artículo 1027 del Código de Comercio. 

Distinta es la situación en que la carga es retirada en fOfila directa. 
En rigor, por lo dicho anterionncnte, la mercancía en ese caso es en­
tregada al encargado del recinto· de depósito aduanero, pero desde el 
momento en que el consignatario se hace cargo de la misma en fonna 
casi coetánea con la descarga o, a lo sumo, en un breve plazo poste­
rior, parece razonable estimar, que en ese evento, opera la presunción a 
que se refiere el artículo 1027 y juegan un rollos avisos que dicha 
disposición contiene. 

Con todo, para este Caso postulamos, y así lo hemos sugerido a la 
autoridad, que el Documento Unico Portuario que se extiende forzo­
SaInente por el encargado del recinto de depósito aduanero, sea fir­
mado en conjunto por el representante del transportador marítimo y 
el representante del consignatario, a objeto de que haga las veces de 
acta de inspección conjunta en lo que respecta, a lo menos, a los 
daños o pérdidas visibles, evitándose así al consignatario la imposi­
ción de dar un aviso dentro del breve lapso del primer día hábil si­
guiente al de la fecha en que procede al retiro. 

Todo lo anterior lleva, en general, a la conclusión de que la que se 
ha expuesto es una materia que deberá ser regulada en la práctica 
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con la participación de los distintos intervinientes, respetándose , en 
la medida de lo posible, los derechos de cada uno. 

LIMITE DE RESPONSABILIDAD EN LOS CASOS DE 
MERCANCIA DEPOSITADA EN RECINTOS DE DEPOSITO 

ADUANERO 

El último punto a que me referiré en esta exposición será una breve 
reflexión acerca del límite de responsabilidad contemplado en el 
artículo 992 del Código, que establece que la responsabilidad del 
transportador por perjuicios resultantes de la pérdida o del dalla de 
las mercancías será de un máximo equivalen te a 835 unidades de 
cuenta por bulto u otra unidad de carga transportada o a dos y me· 
dia unidades de cuenta por kilogramo de peso bruto de las mercan· 
cías perdidas o dañadas, si esta cantidad es mayor. 

El artículo 974 del Código dispone que el contrato de transporte 
marítimo es aquel en virtud del cual el porteador se obliga , con tra el 
pago de un flete, a transportar mercancías por mar de un puerto a 
otro. 

Del contexto de las disposiciones, particularmente de a4"cllas 
contenidas en los artículos 979'y siglliente, debe con cluirse que el 
transporte marítimo propiamente tal que im plica una responsabili­
dad limitada para el transportador empieza en un puerto y temlina 
en o tro , aun cuando el transportador pucda recibir la mercancía en 
tierra o entregarla, asimismo, en tierra del puerto de destino. 

Sin mención expresa en el contrato de depósito respectivo , no 
puede el transportador alegar un límite de responsabilidad en los 
casos en que, en el puerto de destino, asume el rol de depositario de 
la mercancía, y sobre eso deseo llamar la atención. 

Si el encargado del reci nto de depósito aduanero es , como de 
hecho ocurre en la actualidad , una persona distinta al transportador. 
tal límite de responsahilidad no ex.iste en la ley. Oe hecho , la Em· 
presa Portuaria de Chile paga indemnización por luda pérdida o daño 
que sufran las mercancías depositadas en sus recintos sin límite de 
ninguna naturaleza. Lo mismo es aplicable, a nuestro juicio, en d ca ­
so en que el encargado del recinto de depósito aduanero sea una per­
sona distinta a la Empresa Portuaria de Chile, a mcnos que se pa cte 
expresamente el referido límite, lo que no podría ocurrir, a nuestro 
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juido, en el COllocimiento de EllIh(jrque, doculIlento que pruebéJ la 
exi stcllcüt de un contrato de transporte marúimo sin quc iucJuya el 
dep ()s ito de las mcrcam:ías e l! el puerto de \.h~s1ino . ni tampoco el 
eVClll.l1a] transporte. por un Illl~dio pi (Jpio del traJlsporte terrestre no 
port.tlario, desde clllHwlle ha'i\ta dicho lugar de de pósito. 
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